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D. FFaoeiseo IBaFtínez HeFoáDdez 
Falleció en Madrid-^I dia 26 de Octübr? d? 1306 

Todas las misas que se celebren el sábado 26 del actual, en la consa
grada iglesia del Santo Hospital de Caridad, serán aplitíüidas por el eter
no descanso de su alma. 

La vela y alumbrado y los ejercicios de la t^írde tendrán igual apli
cación, , 

La familia ruega á sus amigos, ashtati á dichos ac
tos y le tengan presente en sus oraciones. 

VIERNES 25 DE OCTUBRE DE 1907 
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En un! cacharro de madí'ra, una ga
mella, ¡artesón; etc , se vierten, 10 ó 12 
litros de agua caliente, en la cual se 
pone un kilo de cal viva para ser apan
gada, y se i^vuelve bien con un palo, 
á fin de que la cal* quede disiielfa. Des
pués se vierte esta lechada de la cai 
revuelta,! algo'es},esa, sobre el grano 
que se h» de dar de pienso á las ga
llinas, colocándolo en un montón de 
forhiacónica y; echándolo pbl-el cen
tro del .moulón. Se revuelve bien el 
grano coa una ciichara de palofhasta 
que los granos queden bien empapa-í 
dos y revestidos de blanco,-dejándaios 
al sol para que se siequen. 

Preparando así II pieaso^s^ sirve á 
l&s gallinas un día ¡ti y otro noj es de
cir, un día se les da de este grano pre' 
parado y otro día del grano natural, 
pues, si se diera cons^autemente del 
grano preparado así podría hacer da
ño á las gallinas. 

Tanto estas como las demás aves de 
corral aceptan perfectamente el grano 
así preparado, sin repugnancia al
guna. 

Así lo asegura el avicultor á que nos 
reft rimos, y harán bien los labrado
res con hacer la prueba, á fin de ver 
si, en efecto, se logra que las gallinas 
pojpgan muchos huevos de ese modo. 

Kl pago será siempre adelantado j en metilico ó eu letrna de fftcil eobro.-^-Corr*» 
ponsales en Paris: Jfr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Ur. J. Jane», 31, Kaaboarg-Hon 
martre. 

bwiiiMporlainil 
Las condiciones en que debe encon

trarse un país marítimo para dispo
ner de un poder naval adecuado á 
»us circunstancias y necesidades, no 
'on tan esenciales como su rápida de
cisión de adquirirlo, una vez determi-
iiada la necesidad desu.a4qui$ición. 

La experiencia demuestra que las 
Ilaciones adelantadas se han preocu 
Pado menos de la consideración de 
'os sacrificios que exige la consecu-
<̂ ión de las aspiraciones que cooslitu-
yen la l>ase de su existencia nacional 

•t ̂ iie de la realización rápida de sus es
peranza^ en ese sentido. 

España ha invertido muchos •años 
CQ considerar los esfuerzos necesarios 
para crear un poder naval, y mientras 
ha estado haciendo esasteflexionest 
ha tenido tiempo de perdéis mil vfeces 
'Os beneficios enormes que le había 
'epwitadd el haber hecho op0ituna-> 
iiieBte' - lo»* sacrifloios indiíipetiwables 
Para' dlspoúeV del > iastrnnteptd ^ e 
^brfa evitado ' enormes >péálidas< y 
^estnem^raciOnes territoriales. 

(^ro'cs qu0 la polewciatí^d «cb' 
ii<Siaiiea^«SÍ base = n««es«<rid 'paraf̂  los 
'desenvolvimientos nadoMale^, pen> «á 
^Dsiderada bajo el punto'de "̂ vtetá-
^el método en el desarrollo de la^ 
energía^ del "país, perb no como^siste-
** á̂tli*-éxcuS(á ó' disculpa de indolen-
'^a íacioijal', que es lo qtre aqu'fhasu-
' ^ i d o , «po» la dtral, hft 'veriidd Aiéhdo 
España,durante el último tercio del, 

anterior, víctima cóhálabte dé 
•*0í ierrores y aprendiendo por doló-
**'a experiencia lo muy caras y lo 
^*>>!pt|en>sas qme resDltajyles oa«npa^ i 
•'sflesgraciadas, 

. «» en tiempo oportuno se hubiesen 
^''Ihó sin regateos injustificados, los 

precisos para el sosteni-
'̂*i5»to, del. poder marítímo que la^ 

r^<íOQstancla^ deíj país requeríanse 
T*hiesen aba lado muchos millares 
^* »liUelie> qtmm •ftigidd'élt^peflo 
«I ^*^^* coatrailoiimpcititble^ wkúo 

% ̂  'iWDipfe «ttde'irtontta la netrñenlk 

^ ^ftilqaiBttafDOsweoMivenoiiioside^tté' 
., ••^iGuba' ^ irFi%inas ihubiératno» 

' ''Puesto de laiv«»eafldra* ieokUiis^s 
.¿** la importancia de aquellos nú-

[ *'**'»f*«5^oÍflÉieÉ'exígfiBfa, hO liábría 
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sido posible su desprendimiento de la 
soberanía española, que sin embargo 
ha desembolsado enorme cantidad de 
millones y mucha sangre de sus es
forzados hijos para contrarrestar lo 
inevitable, cómo es la pérdida de tan 
ricas posesioné^ por carecer del ins
trumento adecuado para su conserva
ción y defensa. 

No es cosa dé incurrir ya en tan 
añejos errbre». ni se puede ya vacilar 
un punto en consideraciones de ca
rácter económico cuando se trata de 
de altos ideales, cual es el de la defen
sa de la patria, que lleva inherentes 
todos los intereses de la nación; pues 
por grandes que sean los sacrificios 
que requiera la creación del ipstru-
meüto naval, nunca serán tantos co
mo el daño que podrá determinar y 
experimentarse por su fajla. 

Estas reflexiones son el gutta cavat 
de la constancia nacional en benefi
cio del interés público que necesita 
estar amparad« á todo trance por una 
fuerza marítitna, sin la cual todo que
da á merced de contingencias desgra-
cibdas,' 

Ahora no se^ebe nihar la cuestión 
dinero, y sin que esto quiera decir 
que la naciói/ii^ laWcé-loetHnente á 
hacer sacrificios injüBtifícados,^ debe 
tenerse en'Cuenta-t que la folta de pre» 
visito en matwia >de:armamentos na-
valeses)oúl>veae8tiaAás;«»rsiy; 'Onero
sa quetodos ioB'gastoa que piMiieran 
hacerse para normalizar eláosteni-
miento de las' escuadras. 

Eatae son ;•( bftlaarteimás ñrme de 
la integiHdadi -nactonitl y. albinismo 
tiempo- el estÍBMJfllmitKpbdetioao'de 
los intereses públicos, asi es queloda: 
vdcilaeióo eb Ist^cateañón »deii-podei' 
marítimo por-la-etlaaítíti delosfisacri:-
üoios que pu^dai requerir ele mosMn-
to; son mezquiífKlades deplieseatequeí 
se traduoeaen despilfarrosí-estériles' 
para el porvenir-rque en vano tratará) 
^e hacer feeundoa! los estuerzos.' del 
«trabajo nacÍ0tmi*y'iáe\ engratideci-
miento*de- la Patria. 

fáraquelasjaltatppáfiTkiifl 
' Uíí'áVíéüItbr francés, qué dice ha
ber dbtenido excelentes resultados, re-
ton)iet)da para c|ue laá gallinas sean 
mtiy ponedoras durante el invierno, 
el ¡siguiente prOCedlth^Dto: # 

Para mis amigos 
Pepita y Salnador. 

Yo te he mirado triste: 
yo te he mirado pálida: 
coa tus méjillas lívidas 
como laitíidel alba: 
con tuíboquita muda 
sin su sonrisa franca: 
yo te líe! mirado triste 

con ¿lire macilento, coft aire de exta-
Te'hé cantado la copla [siada. 

de mi quírer teonátanfe, de mi pasión 
[que abrasa 

aquella'qoé hace tiempo 
llevo itnpresa en el alma: 
la dé'Valientes notas, 
la'<luecüriño emana, 
y he visto en tus mejillas 
el cbrrér de una lágrima 
y he sentido en mi pecho 
una angustia que>mata, 
creí qi^inie olvidUite 
creí que no me amabas 
y que tusjura«|ent08, 
eran solo palabras. 

Te he preguntado entonces 
por qué estabas tan trist(?, porqué es. 

[tabas tan pálida: 
tus ojos me han n)iiado 

tu boca ha sonreído y en lus manitas 
[blancas 

he puesto con mis besos, 
caricias de mi alma. 

II 
Yo te he mirado triste: 
yo te he mirado pálida: 
con tus pupilas lívidas 
como la luz del alba: 
he visto en tus mejillas 
el surco de una lágrima 
he acercado mi rostro 
á tu rostro de q^ácar, 
te han besado mis labios 
y con ellos, mi alma... 

Andrés Soler Manzanares, 
Cartagena. 
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Cticto fÉe dos iekes 
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Un honrado peluquero de París 
que, además de confeccionar con rara 
habilidad y pericia pelucas para to
dos los gastos, es un apasionado co
leccionista de autógralofr (autógrafos 
de personas célebres, naturalmente), 
se ha encontrado en una crítica situa
ción. No ha mucho presentóse en su 
casa un caballero de porte distingui
dísimo encargándole, en fórmula muy 
breve, un par de pelucas dé superior 
calidad. Al irse, sin hablar de precios) 
dejó su tarjeta.para que l|> mandaran 
el encargo: RoekeffeUer,"É^ii sinip|| ' 
ínente el pedazo de blanca cartulina.' 
Por un momento quedó nuestro pelu
quero estático; aquel señor era sin du
da uno de los reyes de los Estados 
Unidos, donde por vivir en república 
se permiten el lujo de tener muchos 
monarcas especialistas si así cabe lla
marles: rey del oro, rey del aceite, del 
petróleo, del acero, etc. 

Después nuestro hombre reflexionó-
sobre su suerte en aquel día, pues sin 
duda á un hombre'maltimillonario 
bien podía ponérsele una razonable 
cuenta. Al día siguiente, él, su perso
na se trasladó al hotel llevando las 
pelucas que el potentado quiso pro
barse; después de lo cual se declaró 
satisfecho «Venga la cuenta», dijo 
sonriente. 

El peluquero, no sin cierto temor, 

se la presentó. Sumaba mil ochocien
tos francos.¡Una bicoca para señor tan 
ricol Efectivamente el millonarioabrió 
el cajón de una mesa y se dispuso á 
contar la suma en monedas de oro. 

Y fué entonces cuando el buen co
leccionista ya tranquilo por su dinero 
se acordó de su pasión favorita:. Un 
autógrafo, necesitaba un autógrafo de 
aquel rey norteamericano. Y se atre
vió á pedírselo no sin explicarle antes 
los motivos de su petición: ,> 

—¿Si .usted 'fi^era tan amable que 
melpermitiera atumentar mi colección ^ 
con un pcqüífeñó autógrdft) Suyo? 

El millonario despU|és de una sonri
sa imperceptible contestó muy cor
tés: 

—Ya lo creo; con mucho gusto, 
Y metiendo otra vez las piezas de 

oro en el cajón, tomó un trozó de pa
pel y escribió:«Vale por mil ochocien
tos francos.» Firmado: Rockeffeller. 

Y entregándoselo amablemente le 
dijo: 

—Ya sabe usted, puede presentarse 
á cobrar este bono cuando quiera. 

—Pero, es que si me presento á co
brar me quedo sin autógrafo. 

—No lo cobre usteil nunca, si e|f 
tanto lo aprecia. ĵ 

Y así terminó secamente la entré-
vista. Lo que se ignora es si nuestro 
peluquero ha hecho ó no efectivo el 
Vale, si ha vencido la afición ó ha 
vencido la avaricia. < 

MAX. 

MandaÉotos de la Ijiene^ 
Intéresítntes son' los diez mand&í-

mientósde la higiene formUIadds por 
el doctor Docornel en «Lá'MécIebíné 
Belge. 

I. Higiene general.-Levántate ifaem̂  
prano, acuéstate temprano y ocúpate 
durante tu jornada entera. 

II. Higiene respiratoria.—EL agua 
y el pan mantienen la vida, pero el 
aĵ u^ y el sol son indispensables para 

>l̂  8f(lud. 
l l l l l . Higiene digestí va.—La frugaii- . 
dad y 1^ sobriedad son el (ncjo| elixir 
de larga vida. 

IV. Higiene del sueño.-*Un des
canso suflciente repara y íoíti8caj un 
exceso de reposo afloja y debilita. 

V. Higiene del vestido.—Vestirse 
bien es conservar al cuerpo, á la vez 
que la libertad de sus movinjienlos 
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rrldo ia india, DO podeiertOfinaros auaideadelo 
que fancina ana joTun de la r.obUca earopea en 
aquellos oliiuas que queiuao el coerpo y el alma. 
¡D'ggraeiado el exiratijero qne lue aeDiaba na mo-
roeotb bajo el peristilo de la casa de Héva para ad
mirar él lago Tionerely! Uno de loa iuDamerablea 
orlados del indiaDo tenía ordeii de convidarle á vo-
mer, y este obsequio, aceptado con tanto placer, 
envenenaba moraliuente al pobre Tia)ero; veía á 
Héva, y oIvidat>a sn país, BU fun illa y hasta su mu
jer é hijos, si los tenía. 

El marido de Héva era falis en aquella edad en 
que las pasiones dejan tranqiilo al hombre; decía
se qae no conocía loe oiOos, doíecto de los paíseí 
irlos é ignorado en la costa Coromandel; as( es que 
con BU riqueca, su Boledad y su tedio, no deseaba 
máH qne tener «iempre su casa muy concurrida; 
pero aquedá sociedad do viMJeros, de tabios, de ar-
tistaé, de paiásít'oa de los cuatro partea del mando, 
se componía de jóvenes enamorados de so mujer, 
observando tanto, unos como otros qna «I marido 
podíai cenar l<>a ojos y tener plena conflanta 
en la perpetuidad de »a honor conyagal. Si 
Peiélépe no hnbíera tenido ifxáa que un solo per
seguidor, ÜXses bubieía sido Menelao; tuve oJen 
apMaionado*, y ol>aerv6 por espació de veinte años 
ka Tinud tt jiendo incesantemente so tela, 

•éva D« oontaba m&a que veinta pariegnidorM 

CAPITULO I 

SI *7ts{in 

Sobre la ttoste de Coremilvdel, no lejos de'Ma» 
dras, y en ¡los terrenos antignaaiieflte áeslertoi, Ik 
encuentra no paisaje hermoiOv'<iae:̂ loB via)weV«o 
han hablado nanea de él potqne lea i faltan ira-; 
ees, y prefieren m&e bien dejar una omieián «n la 
India, qae cometer una ijasticia. l!̂ .)8o&«ieMkt 
es ej único qae ha aventqrudp e#ta tfiíxajAiMtaióo: 
— iQaó bella es la natoralesa en 1«, soiadad^de.. 
TinQevelyt.(l)—Peapnés huo la Mta4í>tic»i4*Us 
Ifkotoriaa de Madras. 

Tengo ap».veataj,« considerable êobrAjmi*:#f«» 

(1) No hay que confundirlo con la profiMl Mt Wii-
BMda'ij qpa «Rtéi|iittt«da4n «ricaboida Garauándti. 


